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Descripción 
 
Resumen 

Las pestes de 1597-1602 y la devoción de san Roque en el Oriente de Asturias 

Palabras Clave 

Peste, crisis, San Roque, cultura popular, religiosidad, Asturias 

Personajes 

San Roque, Ruy Pérez Altamirano, Francisco Cortinas, Pedro de la Vallina, Andrés de 
Hondón, Francisco Ballina, José Labra,  

 
 

Ficha técnica y cronológica 

 
• Tipo de Fuente:  artículo periodístico  
• Procedencia:  diario La Nueva España  
• Sección / Legajo: docs. cits. del Archivo Diocesano  del Arzobispado de Oviedo  
• Tipo y estado: original en español  
• Época y zona geográfica: Moderna, Eurasia  
• Localización y fecha: Oviedo, 15 de agosto de 2013  
• Autor de la Fuente:  Francisco José Rozada Martínez  
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PESTE Y MILENARISMO  
TRAS LA MUERTE DE UN REY 
 

La muerte de Felipe II a finales del verano de 1598 coincidió con el inicio de una 
grave crisis en la España del momento en la que los cambios climáticos y la 
peste jugaron un papel destacado. La sensación general de crisis venía 
arrastrándose desde finales de los años ochenta del siglo XVI, tras el fracaso de 
la invasión de Inglaterra con la gran armada, irónicamente llamada Invencible, 
en 1588, y culminarían en los años de la muerte del rey, agravada con la 
proximidad del año 1600 que lo impregnaba todo de un tinte milenarista, al que 
era muy sensible la cultura popular de todos los tiempos, peculiar vox-pop, lo 
que se oye, lo que se dice, lo que se comenta, lo que se piensa…  

 
Se podrían citar muchos episodios, aquí y allá por toda la Monarquía Católica, 
relacionables con esa sensación general de crisis y de lo más variados, desde la huida 
final de Antonio Pérez a Francia desde Aragón a la actividad corsaria inglesa tanto en 
América como en España, con esa culminación que significaba las acciones de Drake o 
el saqueo de Cádiz de 1596; o los malos augurios que transmitían los sueños de 
Lucrecia de León, que hacía que algunos pensaran en una invasión turca por el 
Mediterráneo e inglesa por el Atlántico, y hablaran en plan milenarista de una nueva 
pérdida de España, llegando a preparar refugios – tal los refugios antiatómicos del siglo 
XX en momentos similares de alarmas con perfiles paranoicos – en cuevas en el valle 
del Tajo próximas a Toledo, por ejemplo. En el reino de Nápoles, acciones 
espectaculares como las de los forajidos capitaneados por Marco Sciarra o las acciones 
del almirante otomano muladí Sinán Cigala, culminaron también en torno a 1600 con la 
conjura de Campanella, tan impregnada también de ese milenarismo y utopismo del que 
nos hemos hecho eco en otros contenidos de este ADF (Ver: 
http://www.archivodelafrontera.com/e-libros/la-conjura-de-campanella-2/ ). 
 
Tres fueron las grandes pestes catastróficas de la España del siglo XVII: las de 1597-
1602, las de 1647-1651 y las de 1676-1685. Son tres hitos importantes de esa que 
llamaron “crisis general del siglo XVII” algunos historiadores, pero vamos a glosar 
brevemente la primera serie de ellas, la de 1597-1602. Entró por el Norte, por 
Santander, la principal de ellas, la peste bubónica, que se transmitía por las ratas 
infectadas por las pulgas, a bordo de barcos procedentes de los Países Bajos. En 1596 
asoló Santander, en donde murieron 2.500 habitantes de los 4.000 que tenía la ciudad. 
En 1597 llegó a San Sebastián y se extendió por el norte y por el interior, y en tres años 
estaba en Toledo y Castilla la Nueva y alcanzó a Andalucía y Levante. Valladolid 
perdió el veinte por ciento de su población en cuatro meses y Madrid, en ocho meses, 
perdió el diez por ciento de la suya, 3.500 personas en total. En total, se calcula que 
unas 500.000 personas perdieron la vida en la España del momento. El historiador 
Antonio Domínguez Ortiz señala que, por todas partes, “siguió un curso caprichoso y 
cigzagueante, perdonando unos lugares y cebándose en otros”. Y otro historiador, John 
Lynch precisa también su incidencia mayor sobre los sectores populares de la 
población:  
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"No puede haber dudas acerca de la distribución social de la mortalidad. 
Los ricos y los poderosos huían a otras partes de España o se aislaban en la 
seguridad de sus propiedades del campo, mientras que la gran mayoría de 
las víctimas correspondía a los sectores pobres y desnutridos". 

 
Pero esta peste del entorno de 1600 afectó sobre todo a la meseta norte y a la cornisa 
cantábrica, como precisa el demógrafo Pérez Moreda, y Domínguez Ortiz recoge un 
texto dramático de la Junta de Asturias de abril de 1600 que puede resumir 
estupendamente aquel drama:  
 

"Señor: esta antigua y noble tierra se despuebla y acaba, 
porque la peste fue con gran exceso más rigurosa 
que en ninguna otra parte de estos reinos, 
que duró casi dos años, 
y de tres partes murieron las dos de toda la gente. 
Y para con esto,  
ha hecho el más extraño y recio invierno que nunca se vio, 
que ha seis meses que no ha cesado de nevar, 
de que se murieron todos los ganados y no ha habido pesquería, 
que eran cosas de que se sustentaba esta tierra." 

 
Un balance aterrador, por tanto, la desaparición de las dos terceras partes de la 
población asturiana, en estos cálculos urgentes hechos sobre la marcha en la primavera 
de 1600. Ante tal catástrofe, sólo cabía el recurso a lo sobrenatural, en una sociedad 
empobrecida y providencialista, aterrada sin duda y milenarista, una vez más, ante la 
proximidad de ese 1600 cargado de malos presagios tras la muerte del rey Felipe. En el 
caso de Asturias, el recurso al santo patrón de los apestados, san Roque, cuya festividad 
se celebra el 16 de agosto.  
 
Un interesante texto de Francisco José Rozada Martínez, cronista oficial de Parres 
(Asturias), en el diario La Nueva España de Oviedo, recuerda aquel fenómeno de la 
difusión del culto de san Roque en esos momentos, con fuentes locales de gran interés. 
 

El artículo que sigue, más extenso, puede consultarse también en la 
dirección siguiente: 
 
http://www.arriondas.com/2013/08/apuntes-sobre-un-notario-tallista-y-
sobre-la-devocion-a-san-roque-en-las-rozas-y-bada/ 
 
Enhorabuena desde aquí a Fran Rozada por estas investigaciones. 
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